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Muy distinto fue el sino de los ulwas debido, posiblemen­ 
te, a que eran mucho más numerosos que los kukras y 
ocupaban un territorio más extenso. Aunque fueron tam­ 
bién perseguidos para ser esclavizados en el siglo XVIII, 
pudieron sobrevivir hasta, aparentemente, finales del siglo 
pasado. Las epidemias y la absorción, sobre todo, por los 
grupos asentados al este y al oeste de su territorio, fueron 
las causas principales de su desaparición, en tanto grupo 
étnico. Según parece, la lengua ulwa todavía sobrevive. (2) 

Hemos recogido algunas migajas informativas en docu­ 
mentos ingleses y españoles de los siglos XVIII y XIX, que 
nos permiten acercarnos un poco a ambos grupos. Dichos 
documentos esclarecen el texto de Roach en una doble 
dirección: en primer lugar, permiten ver a kukras y ulwas 
de una manera menos "exótica" que como trata de presen­ 
tarlos Roach; en segundo término, verificar algunas de sus 
informaciones en lo que se refiere a las costumbres de estos 
grupos. 

Los aborígenes que en el siglo XVIII vivían fuera del 
control de la autoridad española en el territorio de la 
Audiencia de Guatemala eran relativamente numerosos. 
En 1715, había en las montañas del norte, desde Honduras, 
12 mil "indios gentiles de diferentes naciones desparrama­ 
das, que viven brutalmente sin obediencia alguna, vagando 
de unas partes a otras". (3) Dos de esas "naciones" eran, 
precisamente, los ulwas y los kukras. 

1. Wanl. No. 1 1 ,  sep.-dic. de 1991, CIDCA, Managua, pp. 12-13. 

2. Wanl, No. 11 ,  "B ulwa ... •, pp. 27-50, por Ken Hale. 

3. "Extracto" leído en la junta de Guerra, Guatemala, 28 de febrero de 
1715. Archivo general de Indias, Sevilla, Sección Guatemala, legajo 
300, fol. 364. 
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El testimonio más antiguo respecto a los ulwas pareciera 
ser el del incógnito M. W., quien hacia 1699 afirma la 
existencia de una numerosa población de "albowinneys" y 
"olwawes", río arriba de las cataratas del río Coco, aproxi­ 
madamente en las cercanías del Bocay. ( 4) Para la fecha en 
que Roach sitúa su relato, poseemos dos documentos ex­ 
tremadamente interesantes. 

Según la declaración del indio ulwa Matías Yarrinse, 
hecha en León el 9 de septiembre de 1768, habían dos 
"castas de caribes" en las montañas de Nicaragua. Por una 
parte, los "caribes mansos", como los que obedecían a 
Yarrinse en el río de Olama, viviendo en "la costa de la 
montaña que mira a la provincia" (de Nicaragua). Por otro 
lado, se hallaban los "alzados" llamados "caribes sumies", 
establecidos desde el centro de la montaña hasta donde 
estaban los miskitos. (5) 

Ese mismo año, según el ingeniero inglés -que fuera, 
también, Superintendente de la Costa de Mosquitos- Ri­ 
chard Jones, vivían "30 millas" río arriba de la desemboca­ 
dura del río Escondido una "tribu" de indios llamados 
"cockeras", cuyo número se había reducido a unas 50 per­ 
sonas, incluyendo a niños y mujeres. Los "cockeras", afirma 
Jones, eran gente amistosa y amable, y hablaban inglés. 
Setenta millas arriba del mismo ria vivían los "woolvas", 
pertenecientes a una numerosísima "nación .. , cuyas dife­ 
rentes tribus habrían poblado las cabeceras de casi todos 
los ríos de la costa de Bluefields hasta el río Coco. (6) 

Para el siglo XIX, también contamos con informaciones 
sobre la ubicación geográfica de kukras y ulwas, Un texto de 
1841 nos señala lo siguiente: de la ribera norte del río 
Bluefields (Escondido) hasta la ribera sur del Río Grande 
de Matagalpa, en una extensión de 50 millas, vivían mil 500 
indios, de los que 60 eran miskitos y el resto "woolvas"; de 
Hone Sound hasta False Bluefields, en una extensión de 25 
millas, habitaban mil 200 "cookras" y "woolvas", (7) 

En el mapa de Centroamérica editado en Londres en 
1856 y basado en el de John Baily, se indican 600 "woolvas" 
en la margen izquierda del río Siquia. (8) En el diario del 
capitán inglés Matthew Willock, de 1841, se nos indica la 

4. M. W., The mosquito Klngdom, Londres, 1699. 

5. "Boletín del Archivo General del Gobierno", Primera Epoca. Guate­ 
mala, 19, Tomo V, pp. 220 y sigue. 

6. Public Record Office, Londres. "A general Account", por Richard 
Janes, 1769, C. O. 137/76, ff. 208/215. 

7. "Ust of Grants, copied into a Book at Bluefields •, 1841, Public Record 
Office, Londres, F. O. 53/44, f. 128. 

8. "Map of Central America", ed. by Trelawney Saunders, F. R G. S., 
Londres, 1856. Public Record Office, Londres, F. O. 53/57, f. 330. 

este número de Wani presentamos la continuación 
y parte final de "Las sorprendentes aventuras de 
John Roach", Como señalamos anteriormente, (1) 

tanto el autor como el texto mismo presentan problemas a 
la critica histórica en los que evitamos entrar, ya que su 
tratamiento exigiría varias páginas y elementos de juicio de 
los que aquí carecemos. Sin embargo, nos parece que sería 
de utilidad para el lector ofrecer algunas informaciones 
sobre los dos grupos indígenas a los que se hace alusión, a 
saber, kukras y ulwas. 

El grupo de los kukras se extinguió, según parece, hacia 
mediados del siglo pasado, en gran medida debido a la feroz 
persecusíon de que fueron objeto, durante el siglo XVIII, 
de parte de los indios miskitos, quienes, alentados por 
comerciantes ingleses, emprendieron una implacable cace­ 
ría para venderlos como esclavos. Hoy en día la toponimia 
"Kukra Híll" perpetúa sólo su recuerdo, pues ni siquiera de 
su lengua queda hablante alguno. 



presencia de indios ulwas a lo largo del río Escondido, e 
incluso en el Río Grande de Matagalpa (9). 

Recogiendo todas estas informaciones, podemos adelan­ 
tar algunas afirmaciones acerca de kukras y ulwas en el siglo 
XVIII, especíñcamente en 1770, en que el autor sitúa ·su 
relato. En el espíritu de algunos autores del siglo XVIII, 

parece haber una confusión en lo que se refiere a ulwas y 
sumos. Tal es el caso de M. W. y Richard Jones, que hacen 
llegar a los ulwas hasta el río Coco. E� cambio, para los 
ulwas mismos, tal es el caso de Matías Yarrinse, hay una 
distinción entre "sumies" y ulwas. 

En el siglo XIX, esta última distinción aparece clara: los 
ulwas ocupan un territorio entre el Río Grande de Mata­ 
galpa y el río Escondido, pareciendo ser este último su 
patria. En cuanto a los kukras, el territorio ocupado no 
ofrece duda alguna en la mente de autores, tanto del siglo 
XVIII como del siglo XIX: se trataba de las tierras situadas 
al norte del río Escondido, un tanto arriba, comarcanas de 
los que hoy es kukra Hill. Muy poco sabemos sobre las 
costumbres de este último grupo, y en ese sentido el texto 
de Roach es interesante, aunque sabemos que, parientes 
cercanos de los ulwas, compartían con ellos muchos ele­ 
mentos de su cultura. 

El diario de Willock, al que antes hicimos alusión, nos 
brinda un testimonio extremadamente preciso, exacto y 
circunstanciado sobre los ulwas del río Escondido en 1841. 
Aunque incompleto para nuestras interrogantes, revela 
una sociedad que, a la vez que se halla anclada profunda­ 
mente en sus estructuras tradicionales, está fuertemente 
impregnada de elementos foráneos y asediada por grupos 
mestizos del oeste y criollos del este. 

El lunes 3 de agosto de 1841, a las tres de la tarde, se 
embarca el capitán Matthew Willock acompañado de tres 
ingleses y tres "wooluas" -estos últimos para servir de 
guías y remeros de la embarcación- río arriba del Escon­ 
dido. La primera constatación sobre los ulwas es su honra­ 
dez "proverbial", incapaces de robar "ni siquiera un anzue­ 
lo". Después de pasar por K.isalaya ("agua de pedernal") 
llegan a la casa del ulwa Symet, ubicada río arriba de varios 
saltos peligrosos. El jueves 26 llegan a la casa de otro ulwa 
llamado Kirivadda, cuya familia se componía de siete mu­ 
jeres, dos hombres, un muchacho y sus hijos. Kirivadda, 
quien era sukia, media cinco pies y seis pulgadas. 

Así sigue el relato de Willock, hasta llegar a las cercanías 
de Acoyapa. Y aparece entonces clara la diferencia que 
existía entre los indios de los dos y los indios de la sabana. 
Aquellos tenían la costumbre de ir de un río a otro. Lo 
primero que hadan al llegar a un sitio era limpiar un pedazo 
de selva. Después sembraban algo de maíz, plátano, yuca, 
algodón, banano. Cuando se acercaba la cosecha de estos 
cultivos, hadan una casa y se quedaban allí hasta consumir 
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la producción. Llegado ese momento se iban a otro lugar 
para hacer lo mismo. 

El maíz era molido entre dos piedras, se le añadía agua, 
se enrollaba y envolvía en hoja de plátano, para ser coloca­ 
do y cocinado sobre cenizas. Las casas eran sencillos ran­ 
chos de hojas y madera, de cinco por tres varas de área. Los 
indios de la sabana presentaban una modalidad de vida 
semejante a la de los mestizos chontaleños. 

El capitán Cruize hablaba ulwa y español y comerciaba 
con los "españoles" de Acoyapa. Algunos llevaban ganado 
hasta Bluefields. Así, mientras Willock subía el río, se 
encontró con varios ulwas de la sabana que llevaban 14 
terneras para la princesa Ana, a la sazón en Bluefields. En 
plena sabana, antes de Acoyapa, había ya haciendas gana­ 
deras propieoad de indios ulwas. (10) Esto no era nada 
nuevo. Ya desde 1780 sabemos que habían indios ulwas 
ganaderos: Matías Yarrinse a su muerte ese año había 
dejado 300 reses a orillas del río de Olama Real, una parte 
de las cuales pertenecían a su hermano Gregario. (11) 

El diario de Willock revela varias costumbres de los 
ulwas. La poligamia era permitida e, incluso, un hombre se 
podía casár con mujeres hermanas, con la obligación de 
hacerle a cada una su casa y limpiar su terreno. El rito de 
iniciación del hombre a la edad adulta se hada dajándose 
apalear por dos o tres hombres fuertes sin quejarse. Se 
practicaba el aplastamiento de la cabeza de los niños con 
fines estéticos. El entierro se hacía en fosas cubiertas de 
hojas, en las que se colocaba sentado al difunto. Encima se 
levantaba un túmulo y se construía una casa. En las fiestas 
colectivas se invitaban a los indios de la región del Río 
Grande de Matagalpa. (12) 

En resumen, ni ulwas ni kukras vivían aislados de los 
grupos vecinos, fueran éstos españoles, ingleses, "sumies" 
o miskitos. A este respecto, el texto de Roach tiene que ser 
visto con desconfianza, pues el autor trata de presentarnos, 
a ulwas y kukras, como grupos viviendo fuera de un contex­ 
to de relaciones sociales con otros grupos étnicos. En lo que 
se refiere a las costumbres de los indios descritas por 
Roach, nos parece que, aunque hay exageraciones, en el 
fondo son correctas. 

Germán Romero V. 

9. • Journal of a Voyage from London to Bluefields, Mosquito Shore", 
1841,  by Matthew Willock. Public Record Office, Londres, F. O. 15/34, 
pp. 175-240. 

10. lbid. 

1 1 .  Ver nota 4. 

12. Ver nota 8. 
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Que contiene un relato genuino de su tratamiento cruel 
durante un largo cautiverio entre indios salvajes 
y su prisión por /os españoles en Suramérica. 

Con su milagrosa preservación y liberación por la divina 
providencia; y retorno feliz al lugar de su nacimiento 

después de pasar 13 años entre enemigos inhumanos. 

CAPITULO V 

Relato de un curioso banquete indígena 

Pocos días después de mi arribo entre los buckeraws, 
descubrí que camban muy juntos, comían frugalmente y 
mantenían toda la vianda que podían conservar, calentán­ 
dola y ahumándola sobre el fuego para preserv�rla. Una vez 
que procedieron de esta manera por u��s 15 d1�s, la mayor 
parte de la compañía cargó con la provisión y dejó sus cotos 
de caza para tomar una ruta determinada en los siguientes 
tres días. 

En la tarde del tercer día, dejamos de caminar y cada 
individuo -yo entre ellos- se pintó con más arte que lo 
usual, y calzó un elegante polpro de dibujos curiosos que se 
le había dado con anticipación. Cada uno de los hombres 
fabricó una trompeta, usando cierta cera de abeja que 
también la obtuvo de antemano; luego se hizo de una vara 
de unos cuatro pies de largo, sacada de una clase curiosa de 
árbol que llaman bayhook. Estas varas miden por lo general 
unas cuatro pulgadas de grosor, pero son tan elásticas que 
más parecen cuerdas que bordones. 

Estando de esta manera equipados, seguimos nuestro 
camino y en pocas horas llegamos a un extenso cobertizo, 
largo como un furlong, (18) y la mitad de ancho, construido 
firmemente con troncos y ramas cubiertas con hojas de 
trooly. AIH estaban varios centenares (probablemente mi­ 
les) de mujeres indígenas y sus niños, cuyo oficio me con­ 
venció que habíamos arribado a un lugar de festín. 

En una esquina del cobertizo estaban varios montones 
de animales muertos, similares a los que nosotros cargába­ 
mos. Una vez que los depositamos junto a los ?tros, deja­ 
mos a las mujeres y los niños. El resto de la tnbu, yo con 
ella, marchó a cierta distancia, donde había una parcela de 

18. Una antigua unidad de distancia que equivalía a 220yardas. 
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terreno cuadrangular totalmente limpia de malezas, con 
superficie regular y bien nivelada. 

El lugar estaba bellamente rodeado por gran número de 
árboles altos, cuya regularidad me convenció que habían 
sido plantados con arte. Pequeños arbustos rellenaban los 
intervalos, de tal manera que el sitio estaba prácticamente 
acorralado, con una sola abertura para entrar y salir. En 
este lugar encontramos partidas de varones de varias tribus 
indígenas, a las que pertenecían las mujeres y niños que 
primeramente mencionamos; todos estaban provistos de 
trompetas y varas, similares a las nuestras. 

Al caer la noche, los diferentes grupos enviaron a dos o 
tres individuos al apartamento de las mujeres a traer pro­ 
visiones para el resto de los suyos. Una vez obtenidas, 
tuvieron una cena sustanciosa y se echaron a dormir.En la 
siguiente mañana, la congregación entera marchó en pro­ 
cesión regular al cobertizo, sonando las trompetas de una 
forma que me imagino resultaba melodiosa para sus oídos. 

Las mujeres comenzaron a juntar manos y danzar en 
torno de un poste levantado en el centro del lugar; canta­ 
ban, susurrando como es su manera, muy deliciosamente. 
Cuando todas las tribus habían entrado, las mujeres se 
separaron, tomando cada quien una calabaza llena con un 
licor de maíz o de plátano para ofrecerla a sus maridos, 
quienes la bebieron con todo placer. 

Varios centanares de animales desafortunados fueron 
devorados por las tribus en ese día. A continuación, las 
mujeres danzaron y cantaron como antes, mientras los 
hombres regresaban en procesión musical al sitio encerra­ 
do. 

Otras pocas tribus arribaron entonces. La congregación 
entera, consistente en ocho tribus, se dividió, ubicándose 
un grupo en cada esquina y el resto a los lados. A continua­ 
ción, un hombre de uno de los grupos avanzó hacia el centro 
del Jugar; dió un silbido que fue respondido por otro de 
diferente tribu, que vino corriendo hacia el primero. 

LAS SORPRENDENTES AVENTURAS DE 

JOHNROACH 

MARINERO DE WHITEHAVEN 

(Segunda y última entrega) 

Traducción y notas de Jaime lncer 
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Luego uno de ellos se agachó, apoyando las manos sobre 
sus rodillas, exponiendo la espalda desnuda, mientras el 
otro la golpeaba con sus nudillos con toda la fuerza que 
disponía. Luego cambiaron papeles el golpeador y el gol­ 
peado, soportando aquél los golpes de éste; después de lo 
cual se incorporaron a sus respectivas tribus. 

Entonces llegó el turno a una segunda pareja, y así suce­ 
sivamente continuó la diversión singular, sin ninguna inte­ 
rrupción hasta la caída de la tarde, salvo cuando algunos 
iban al cobertizo a disfrutar del amado contenido de las 
calabazas. (19) 

Al anochecer, los hombres se dirigieron en procesión con 
sus trompetas al cobertizo, donde comieron con apetito, y 
regresaron al sitio de las competencias no para descansar 
sino para continuar con saltos, gritos, risas y a correr como 
si estuviesen locos. 

En la mañana siguiente desayunaron como antes, para 
luego continuar con la diversión del día anterior, golpeán­ 
dose mutuamente con los nudillos en forma inmisericorde. 
Al caer la tarde, cenaron de nuevo repitiendo la misma 
ceremonia; pasaron la noche dando gritos y alaridos con tan 
grande algarabía, que parecía que todas las bestias del 
bosque estaban trabadas en una batalla campal. 

Al otro día, después del desayuno, procedieron con su 
entretenimiento en la forma más bárbara que yo haya visto 
u oído decir. La entera compañía formó dos divisiones; una 

19. Estas competencias olímpicas eran llamadas Asang Lawana; son 
citadas por Eduard Conzemius en su "Estudio Etnográfico sobre los 
Miskitos y Sumos de Honduras y Nicaragua". 

de las cuales se colocó en el centro del lugar, provista con 
grandes manojos de zacate firmemente atados. Una vez 
hecho esto, formaron una línea, cada quien con un palo en 
la mano. 

A continuación, el que estaba adelante se acostó sobre la 
pila de zacate, ofreciendo su espalda a los golpes que los 
demás le propinaron cuando pasaban junto a él, uno tras 
otro, espalda que ya estaba lastimada por los golpes del 
juego anterior. Cuando toda la compañía hubo desfilado, 
el castigado se levantó y volteó su cuerpo para recibir una 
nueva tunda de los mismos apaleadores. De esta doble 
manera, cada quien tuvo que soportar igual tormento cuan­ 
do llegó el turno que le correspondía. 

El otro grupo, también con su manojo de zacate, pasó 
por la misma disciplina. Al concluir esta diversión verdade­ 
ramente salvaje, todo el terreno alrededor quedó cubierto 
con sangre coagulada que corrió de la lacerada espalda de 
los pobres indios idiotas. Nueve individuos de uno de los 
grupos, entre los que se contaban dos de los buckeraws, 

murieron por los golpes inmisericordes que recibieron y 
muchos otros apenas podían caminar. 

Si hubieran formado un sólo grupo, en lugar de dos, estoy 
seguro que muy pocos hubieran sobrevivido a la paliza que 
recibieron. Aún así, entre más bárbaro era el tratamiento 
más júbilo les producía. Habían trabajado con tesón para 
realizar el evento y su gozo fue tanto durante el mismo que 
su risa casi los parte en dos. Tan pronto como la debacle 
terminó, enterraron a los muertos con el mayor gozo y 
éxtasis cerca del lugar de las competencias, tocando sus 
trompetas de cera, saltando y danzando sobre las tumbas. 
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Ilustración del Libro Secando del/e lndie Occidentali. 

La entera congregación marchó luego hacia un río pró­ 
ximo, para lavarse la sangre, regresando después al cober­ 
tizo para, de la manera acostumbrada, devorar una cantidad 
sorprendente de carnes y beber hasta la exaltación. Des­ 
pués, las distintas tribus tomaron lo que quedaba de la 
provisión y se marcharon al territorio respectivo. 

La nuestra viajó a corta distancia y se echó a dormir. En 
realidad, teníamos gran necesidad de reposar, pues no ha­ 
bíamos cerrado los ojos desde la noche cuando arribamos 
al banquete. En la siguiente mañana, continuamos rumbo 
a nuestros lugares con los huesos molidos, muchos de la 
tribu en estado de debilidad. La marcha fue lenta y tomó 
unos seis días para llegar a uno de los sitios. 

Me sentí muy aliviado de haber salido inmune de ese 
despreciable banquete, pues hubiera resultado fatal para mí 
porque los woolaways, de quienes había desertado, eran 
una de las tribus que llegaron al convite. Al notar mi 
presencia se abalanzaron en contra mía como si tratasen de 
hacerme pedazos; pero por suerte los nuevos amos, que 
esperaban más servicios de mi parte, evitaron que mema­ 
taran o capturaran. 
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Los woolaways, estando en minoría, fueron obligados a 
renunciar al pleito, aunque no dejaron de lanzarme miradas 
feroces durante la contienda salvaje y parecían aguardar la 
oportunidad para acabar conmigo. En esa situación estaba 
yo tan asustado que escasamente pude saborear un solo 
bocado de las vituallas mientras estuvimos juntos. Feliz­ 
mente logré salir del percance al final con seguridad, pues 
me mantuve constantemente junto a mis nuevos amos y 
siempre marché con ellos cuando íbamos al cobertizo o 
regrasábamos al sitio de las competencias. . 

Después me informé que este salvaje banquete se llevaba a 
cabo entre todas las tribus de la selva en ciertas épocas conve­ 
nidas, pero nunca supe cómo establecían el momento propicio 
para realizarlo. Sin embargo, porun medio u otro, posiblemente 
por los ciclos de la luna, las tribus parecen estar perfectamente 
informadas, pues que sin mediar previa invitación todas acuden 
al lugar convenido en el espacio de pocas horas. 

Todas las tribus que estuvieron presentes en el torneo pare­ 
cían hablar diferentes lenguas. Sumaban ocho en total, aunque 
no podría determinar el número posible de individuos que 
asistieron. Tampoco observé a ningún cautivo, excepto mi per­ 
sona, en toda la competencia Algunas de las tnbus tenían 
perros, pero no ví ningún caballo, salvo el de nuestro jefe. 

Durante el banquete, las mujeres y los niños permane­ 
cieron principalmente en el cobertizo, pero ignoro a qué se 
dedicaban además de cocinar. La salvaje diversión de los 
hombres se les mantuvo oculta tanto como fue posible, 
pues les estaba prohibido acercarse al lugar de Ia  compe­ 
tencias varoniles, cuya entrada estuvo guardada constante­ 
mente por una pareja de indios. 

Durante las comilorias las diferentes tribus no compar­ 
tieron provisiones. Cada uno hizo su propia hoguera bajo 
el cobertizo, donde las mujeres cocinaban el alimento, de 
modo que cada tribu comió de su propia vitualla mientras 
estuvo junta y partió llevándose lo que sobraba. Sin embar­ 
go, el licor fue escanciado en comunidad. Los plátanos y el 
maíz que utilizaron para prepararlo eran productos de los 
terrenos vecinos que, imagino, fueron cultivados por algu­ 
na de las tribus que vivía por ahí cerca. 

CAPITULO VI 

Sobre su tratamiento entre los indios; su fuga; su cauti­ 
verio por otra tribu; sus costumbres y maneras; su conduc­ 
ta para con él; escape final del bosque; su arribo a la 
habitación de un indio civilizado; su amable entreteni­ 
miento; y su partida de la casa hospitalaria. 

Pronto mi esclavitud se volvió tan insoportable entre los 
nuevos amos, como la que había sufrido de parte de los 
woolaways, pero por suerte no me golpeaban con sus arcos, 
pues rara vez me castigaban, probablemente obedeciendo al 
deseo de aquel venerable médico-brujo quien, como dije 
antes, había sido el instrumento de mi liberación de una 
muerte cruel y siempre se distinguió por su apoyo a mi causa. 

Yo parecía tan contento en lo posible bajo el servicio de 
los indios; aceptaba cualquier carga que ponían sobre mis 
espaldas y hasta consideraban que ya estaba domado, dán­ 
dome por consiguiente mayores libertades. A menudo va­ 
gaba una o dos millas fuera de su alcance y regresaba de 
nuevo, pues sentía temor de caer en las manos de alguna 
otra tribu más salvaje, o de ser apresado por mis antiguos 
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captores, quienes seguramente me condenarían a una muerte cruel. Esta idea era suficiente para descartar cualquier intento de escape de mi parte. Sin embargo, con el transcurso del tiempo, los tristes pensamientos de estar toda una vida secues­ trado en un temeroso ambiente salvaje, sin el deseable gozo que proporciona una hora de social convivio con amigos cristianos, cargó mi mente con intolerable peso y la forzó a buscar la primera oportunidad que se presentara para aban­ donar mi servicio y tentar mi destino hacia otro rumbo aven­ turado, poniéndome en manos de la circunstancia. 

Empezé a menudo a poner ojo sobre el caballito que incialmente me trajo hacia la tribu. Poco a poco contraje con él una gran intimidad, pues yo bien sabía que podía llevarme unas 100 millas en pocas horas, teniendo a mi favor un mejor conocimiento del territorio adyacente. No obstante, seguía totalmente ignorante sobre el rumbo que 
pudiera conducirme a la costa del mar. 

Una tarde, mientras caminaba solitario a cierta distancia del grupo, me sentí muy dichoso al advertir la presencia solitaria del animal. De inmediato me dirigí hacia él; hice 
que se echara y estaba a punto de montarlo cuando, para 
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